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POR 


“EL TEBIB ARRUMI” 


Dijimos en nuestro “Cuaderno primero”, que- 
ridos muchachos, que Franco, el Caudillo, ape- 
nas recibió su nombramiento de Comandante ge- 
neral del archipiélago canario, se percató de 
cómo de nuevo la política extremista le confina- 
ba lejos de la Península. Le “quitaban de en me- 
dio” buenamente, convencidos de que no estaba 
ya lejos la hora en que la salud de la Patria re- 
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clamaría de Franco la actitud salvadora que no 
había querido hasta entonces adoptar. Dijimos 
también que antes de embarcarse dejó bien es- 
tablecidos sus enlaces y confiado a amigos, de 
cuya lealtad no podía dudar, la misión difícil y 
arriesgada de ir conociendo la opinión de las dis- 
tintas guarniciones, poniéndose en contacto con 
los jefes militares con mando de tropas que es- 
tuviesen dispuestos, si el caso llegaba, 'a tomar 
la resolución única que correspondía a la situa- 
ción política creada y a la santa obligación de 
salvar a España. 

Mientras esta labor de información y contac- 
to se realizaba, con la máxima y obligada reser- 
va, Franco en Canarias permanecía vigiladísi- 
mo, sin poder dar un paso, escribir carta o pro- 
ferir palabra de la que el Gobierno no estuviese 
enterado a los pocos momentos. Un espionaje 


estrechísimo, a veces descarado, acosaba a Fran- : 


co. Antes de salir de Madrid, ya un día tuvo que 
adoptar una de sus “posturas”, dignas de su his- 
toria y del concepto que del prestigio debido 
al uniforme que vestía tuvo siempre, parándose 
en plena calle de Alcalá para interpelar a unos 
sujetos que constantemente seguían sus pasos, y 
llevando su queja respetuosa, pero entera, a la 
autoridad militar, a la que recordó que “era una 
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vejación para un general español verse seguido 
constantemente por unos esbirros”. 

En Tenerife ocurría algo por el estilo; pero 
Franco, entregado, como era en él habitual, a 
sus deberes militares, hacía poco caso, o ningu- 
no, del espionaje a que se le sometía. Los mar- 
xistas de Canarias, a pesar de la vida recta y 
correcta que el General hacía, no cesaban de in- 
quietar a sus jefes de Madrid. indicando que la 
presencia y mando de Franco en Canarias era 
un peligro para la República. Pero el Gobierno 
no encontraba ni resquicio siquiera para proce- 
der contra quien a todas luces procedía con la 
máxima y más escrupulosa corrección. Quizá 
por ello se abandonó el camino recto y claro, y 
se empezó a fraguar una sorda y siniestra cons- 
piración, que había de tener por objetivo princi- 
pal eliminar a Franco del mundo de los vivos. 

Varias fueron las intentonas, y algunas de 
ellas tan descaradas, que obligaron a los jefes y 
oficiales de la guarnición de Santa Cruz a tomar 
por su cuenta, y sin que Franco se enterase, la 
custodia de su preciada existencia y la de su mu- 
jer e hija, a las que también alcanzaban los avie- 
sos propósitos de aquellos ruines asesinos. Una 
guardia secreta, perfectamente disimulada, pero 
constante, montaron los oficiales de la guarni- 
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ción, y merced a ella fracasaron las repetidas 
tentativas criminales de los rojos, alguna de las 
cuales prometía alcanzar términos muy pareci- 
dos al crimen horrendo cometido con el proto- 
mártir don José Calvo Sotelo. Una noche los 
sicarios marxistas llegaron a escalar las tapias 
del patio de la Comandancia de Santa Cruz, 
donde residía el Caudillo, quien se despertó al 
oir los disparos que hacían los centinelas, contra 
los que, cobardemente, y entre las sombras de la 
noche, pretendían entrar en la residencia para 
sorprender en su sueño y asesinar a Franco. 

Mientras tales planes se fraguaban y ponían 
en práctica, las autoridades de la isla no perdían 
el contacto ni la ocasión de sondear el estado de 
ánimo del Comandante general. Con motivo de 
la visita de nuestra Escuadra a Canarias se or- 
ganizaron varios actos oficiales, y entre ellos un 
“vino de honor” en el palacio del gobernador, 
donde el representante del Poder público hizo 
un discurso medrosico, de carácter republicano, 
terminando por brindar por “la lealtad de los 
que vestían uniforme al Gobierno del Frente Po- 
pular y a la República”. Franco estaba en aquel 
momento distraído, y no bebió. Observándolo 
el jefe político, se dirigió a él y le dijo: 
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— ¿Usted no bebe por la lealtad a la Repúbli- 
ca, General?... 

Y Franco, recogiendo el guante que se le ti- ' 
raba, tomó un vaso y replicó: 

—Bebo... ¡por la lealtad a la Patria, señor go- 
bernador! ¡Viva España! 

- Aquel grito —y aquel gesto viril —fué acogido 

con el máximo entusiasmo por los marinos pre- 
sentes, quienes aclamaron a la Patria y a... 
Eranco con todo el vigor de sus pechos. 

El incidente fué conocido en Madrid; pero... 
aún no se decidió el Gobierno a proceder contra 
Franco, temeroso de que en todo el Ejército, y 
en la Marina, se tomase como un agravio el he- 
cho de que se castigase o amonestase siquiera 
a un general por el hecho de aclamar a la Pa- 
tria, aun cuando ya por aquella época en la Pen- 
insula, y especialmente en Madrid, se estimaba 
delictivo el hecho de vitorear a España. 

Franco no tardó en saber cómo el Consejo de 
Ministros había tratado su caso; pero, siempre 
leal, en lugar de hacerse el “desentendido”, o 
disimular su estado de ánimo, escribió al minis- 
tro de la Guerra, su jefe inmediato, una carta, 
verdadero documento histórico, en la que, sin 
ambages ni rodeos, pintaba la pésima situación 
espiritual del Ejército, “en el que no existía la 
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necesaria interior satisfacción de que hablan las 
Ordenanzas”, por verse constantemente agra- 
viado y maltratado por la opinión política y por 
el Poder público. Puesto a decir la verdad, Fran- 
co no omitió la referencia leal del disgusto im- 
perante entre los jefes y oficiales a causa de “la 
mal intencionada política de selección de man- 
dos, para ocupar los cuales resultaban invaria- 
blemente elegidos los menos capacitados y peor 
conceptuados de la gran familia militar, y siste- 
máticamente postergados u olvidados los jefes 
y oficiales de mejores hojas de servicios a la Pa- 
tria”. 

Si entre aquella grey política hubiese existido 
un solo hombre de corazón, con atisbos siquiera 
de patriotismo y concepto elemental del cumpli- 
miento del deber y de la responsabilidad, la car- 
ta famosa de Franco habría servido de base 
para un alto en el mal camino emprendido, ya 
que no para una rectificación de los torcidos pro- 
cedimientos políticos que se empleaban respecto 
del Ejército. La advertencia no podía ser ni más 
clara, ni más leal, ni más dentro de la discipli- 
na... Y, sin embargo, el documento de Franco 
no obtuvo los fines lógicos y apetecidos; ni ob- 
tuvo siquiera respuesta. Y cuentan los cronistas 
políticos de la época que, por el contrario, tuvo 


Por “EL TEBIB ARRUMIT" 


efectos contraproducentes, que de momento se 
tradujeron en un mayor estrechamiento de la vi- 
gilancia a que se veía sometido Franco, una 
más intensa labor de siembra marxista en los 
cuarteles, una nueva remoción de cargos milita- 
res y, en fin, un apresuramiento en la prepara- 
ción del movimiento revolucionario comunista, 
preparado para los primeros días del mes de 
agosto y anunciado clara y cínicamente en to- 
dos los mítines y periódicos comunistoides, como 
fatal e inevitable, para fecha próxima. 


I 


El teniente coronel Yagiie fué llamado a Ma- 
drid. Mandaba entonces la Legión, y los mar- 
xistas “le tenían muchas ganas” desde la repre- 
sión de la revolución asturiana de octubre del 34; 
pero... ¡no se atrevían con él, porque la Legión, 
y todo el Ejército de Africa, adoraba al teniente 
coronel Yagiie, y estaba dispuesto a... lo que fue- 
se necesario en defensa suya y de su honor! 
. Aquel hombre ruin que se llamaba Casares Qui- 

roga, llegado nada menos que a jefe de Gobier- 
no y ministro de la Guerra, trató de embaucar 
a Yagiie para que abandonase el mando de la 
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Legión. Le dió a elegir el puesto que más le ape- 
teciese; le llegó a decir que si no le convenía nin- 
guno se crearía uno especial para él... Pero Ya- 
giie, harto advertido de la “partida serrana” que 
el Casares le quería jugar, se obstinó en decir, 
que “él estaba muy a gusto en Marruecos y 
"mandando la Legión, y que no apetecía nada 
mejor en su vida”. Y a Marruecos se volvió, aun- 
que bien seguro de que Casares aprovecharía la 
primera coyuntura para quitarle del puesto que 
tan dignamente ocupaba. 

Algo parecido ocurría en Melilla, donde el 
teniente coronel, laureado. D. Herí Tella, jefe 
del Tercio én la región oriental, se veía a diario 
perseguido por la turba marxista melillense, y 
a diario también acosado desde Madrid para ver 
de hacerle abandonar el mando que ocupaba. 
Una visita de un gerifalte frentepopulista dió 
pretexto al brioso laureado para “poner las car- 
tas boca arriba”, y al final de un banquete se di- 
rigió al delegado político allí sentado, acusán- 
dole de “intrigante y embustero” delante de todo 
el mundo y del propio “mandamás” marxista 
allí presente, a quien se festejaba. Tella no tuvo 
la suerte de Yagiie al verse, a su vez, llamado 
a Madrid, y del despacho de Casares salió des- 
tituíido de su puesto por haber mantenido dig- 


10 


Por CB: E TEBIB ARRUMI" 


namente las palabras que en el banquete, harto 
de vergonzosas intrigas, había: proferido.  ' 
Entretanto se seguía este camino; tratando 
de anular a los jefes más prestigiosos con man- 
do en Africa, la situación en las plazas de sobe- 
ranía, Ceuta y Melilla, se hacía cada vez más 
insostenible, porque entre masones, judíos, bol- 
cheviques, comunistas, socialistas y republicanos 
vergonzantes, estaban aquellas ciudades total- 
mente infestadas, y la vida se hacía material- 
mente imposible para todo el que no tuviese un 
carnet sindical, perteneciese a la Casa del Pue- 
blo o, al menos, pudiese figurar con tres puntos 
en la lista de las logias masónicas, verdaderos 
nidales de víboras envenenadoras de cuanto a 
su alcance encontraban. En ese aspecto empe- 
zaba a señalarse ciertas contaminaciones dentro 
del Ejército mismo, sobre todo entre algunas cla- 
ses de tropa, que, animadas por los altos jefes 
militares del Protectorado, sostenidos en aque- 
llos puestos precisamente por masones, no re- 
cataban su filiación, y resultaba muy curioso que 
en las “tenidas” o reuniones de las logias un ge- 
neral o un comandante era muy inferior en je- 
rarquía a un cabo de Carabineros o a un sat- 
gento furriel. ¡Así, con tal concepto de la jerar- 
quía, pretendían los marxistas ejercer su protec- 
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ción sobre el pueblo indigena, que nos cumple 
educar, tutelar y disciplinar! 

En Ceuta, en Melilla, diariamente se coloca- 
ban pasquines, y hasta carteles, que decían co- 
sas tan “insignificantes” como éstas: 

“Ciudadanos: Dentro de poco, carne de le- 
gionarios a tres perras gordas kilo.” 

“Republicanos: Se venden asaúras de Regu- 
lares.” 

Y en los mismos Casinos militares de Ceuta 
y Melilla, así como en los desfiles obligados y 
en los actos de guarnición, no dejaban de oírse 
silbidos y frases despectivas, cuando no franca- 
mente insultantes, para el Ejército, y especial- 
mente para la oficialidad. Algún teniente legio- 
nario llegó a ser ofendido de tal manera, y tan 
públicamente, que tuvo que dar el obligado cas- 
tigo al que insultaba a su uniforme, cosa que 
mereció el aplauso de sus jefes y compañeros. 
Pero... el jefe militar más alto de la plaza aque- 
lla noche le amonestaba por su “violencia”, y. 
para evitar más incidentes, ordenaba la clausu- 
ra de los centros militares donde tradicional- 
mente se reunían, en correctos asuetos, los ofi- 
ciales de las guarniciones de Melilla y Ceuta. 

¡El vaso de la indignación sólo necesitaba una 
gota para rebosar! 
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II 


El coraje, no exento de pena, que sentía el 
Ejército de Marruecos tuvo pronto ocasión de 
manifestarse. Providencialmente — algo bueno 
teníamos que agradecer a los republicanos—, el 
Gobierno frentepopulista, un poco “a tontas y 
a locas”, sin venir a cuento por lo menos, orga- 
nizó unas maniobras en la kabila de Ketama, al 
pie de los grandes y seculares bosques de ce- 
dros, maravilla de la región central o de Boko- 
ya. Para esas maniobras tenían que reunirse las 
más de las fuerzas que integraban los dos Ejér- 
citos, el de la parte oriental, o de Melilla, y el 
de la occidental, o de Yebala. Acabados los 
ejercicios dispuso el Alto Comisario, un tal Buy- 
lla, en unión del General jefe superior de las 
tropas de Marruecos, Gómez Morato, una con- 
centración, gran parada, desfile y banquete final 
en el hermoso y dilatado Caimpamento del “Lla- 
no Amarillo”. 

Allí plantaron sus tiendas los jefes de las di- 
versas unidades que habían intervenido en las 
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maniobras, y, naturalmente, el jefe de la Legión, 
el teniente coronel Yagiie. Y en su tienda, mien- 
tras se esperaba la hora de la llegada de los 
“mandamás” marxistas, se celebraron conversa- 
ciones interesantisimas. El tema invariable de 
todas ellas era éste: “Hay que salvar a España, 
cueste lo que cueste.” Ni uno solo de los que 
por aquella tienda de campaña, verdadero mo- 
numento nacional, pasaron titubeó un momento. 
“Por España, ¡todo!”, era la unánime respuesta. 
Y no se hablaba más. Unicamente Juanito Ya- 
gie, a los jefes más calificados, les daba la pa- 
labra que había de constituir la consigna del mo- 
mento de alzarse en santa rebeldía contra los 
que trataban de deshonrar a España y aniquilar 
a su Ejército. 

Después de aquello vino el banquete oficial. 
Buylla, Gómez Morato, el delegado del Gobier- 
no frentepopulista de Madrid, no pudieron ob- 
servar otra cosa digna de mención que el extra- 
ordinario júbilo que demostraban todos los re- 
unidos. Todos, sin excepción. Por ejemplo, ya 
a los postres, la oficialidad empezó a cantar una 
canción legionaria, una “habanerita” cadencio- 
sa y picaruela, que decía poco más o menos: 


"Yo te daré, 
te daré, niña hermosa, 
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te daré, te daré 
una cosa..., 
una cosa que yo solo sé.” 


Y lo curioso era que al llegár a este verso, y 
como estribillo estruendoso, todos gritaban, más 
que cantaban, esta pueril palabra: 


¡Ca-£é! 


Reía el Alto Comisario; reía el marxista dele- 
gado del Gobierno; reía, éste con un poco de risa 
de conejo, el Gómez Morato. Y los jefes y ofi- 
ciales volvían a repetir, encantados, su coplilla, 
y volvían a gritar al final, cada vez con más es- 
trépito, el estribillo: 


¡Ca-fé! 


Y seguían riendo aquellos imbéciles, sin que 
nunca llegasen a comprender que aquel estrepi- 
toso grito de “¡Café!” era la expresión de una 
fe en un credo bien jurado. Porque “¡Café!” 
quería decir nada más que esto: 

C...amaradas: 
A...rriba 


F..alange 
E...spañola. 


“¡Toma CAFE!”, como decía Yagiie, gui- 
ñándole a Morato. 
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IV 


, 


No se podía esperar más. 

El 13 de julio llegó a Melilla la mala nueva 
del alevoso crimen cometido por el Gobierno 
contra Calvo Sotelo... ¡No cabía esperar más! 
Ya entonces se sabía “de buena tinta” que aquel 
execrable atentado no era sino el primero de la 
serie de los preparados para irse librando cau- 
tamente de los buenos españoles capaces de opo- 
nerse a la sovietización de España. El ensayo 
general de revolución marxista que tenían pre- 
parado con motivo de la inauguración de la 
“Olimpíada Roja”, organizada en Barcelona por 
orden de Moscú para oponerse a la Olimpíada 
alemana y restarla elementos valiosos, podía 
muy bien pasar a ser de ensayo a primera repre- 
sentación del gran drama del triunfo comunista 
en España. El Gobierno, perpetrado el crimen 
contra Calvo Sotelo, bien a las claras decía cuál 
era su intención y cuáles sus propósitos de dejar 
libre el desate de los apetitos bestiales de la 
chusma marxista... 
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¡No se podía esperar más! Cierto que falta- 
ban aún por realizar muchas y muy interesantes 
consultas; mas cierto todavía que no se habían: 
hecho llegar a conocimiento de algunas guarni- 
ciones la consigna para emprender el Movimien- 
to; pero, en cambio, se contaba con la natural 
reacción del espíritu público, conmovido hasta 
la entraña por el monstruoso asesinato del gran 
patricio Calvo Sotelo, y, además, con que, en 
los días que faltaban hasta la fecha, primeros 
de agosto, marcada por los marxistas para su 
“ensayo revolucionario”, no se podía contar con 
que adelantasen de modo compensador las con- 
sultas que aún faltaban por hacer. Pesados los 
pros y los contras se envió a Canarias un emi- 
sario de confianza y se puso a Mola un telegra- 
ma, con clave, en el que, so pretexto de una no- 
ticia banal, que no podía despertar sospecha al- 
guna, se fijaba para el día 18 la fecha definitiva 
del Alzamiento. 


NA 


¿Qué hacía Franco entretanto? Franco no 
había perdido su tiempo. En la Península tenía 
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un poderuso colaborador, absolutamente identi- 
ficado con él: el general don Emilio Mola. 

El general Mola, de brillantísima historia 
como jefe de fuerzas de choque de nuestro Ejér- 
cito de Marruecos, se había visto obligado, por 
imperio de su temperamento leal, a intervenir ac- 
tiva y destacadamente en la política española. 
cuando su antiguo jefe y muy querido amigo, el 
qeneral Berenguer, fué designado por don Al- 
fonso XIII para substituir la Dictadura de Pri- 
mo de Rivera. Berenguer puso a Mola como di- 
rector general de Seguridad, confiando a su sa- 
gacidad, a su valentía, a su lealtad y a sus dotes 
de organizador la defensa del Estado. El gene- 
ral Mola realizó al frente de la Dirección de Se- 
quridad una labor asombrosa, depurando al vi- 
ciado personal, encuadrándolo en servicios per- 
fectamente estructurados, y dándole, sobre todo, 
medios para hacer eficaz su labor y la interior 
satisfacción precisa para que estos funcionarios 
se sintiesen seguros de sí mismos y llenos de fe 
en la misión que les incumbíia realizar. 

Desgraciadamente, los tiempos eran malos 
para la Monarquía, y la politica del general Be- 
renguer no se acusaba precisamente por la rigi- 
dez y plena autoridad que requerían las: graves 
circunstancias. Repetidamente, el general Mola 
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advirtió al Gobierno la inminencia de un estalli- 
do revolucionario, dirigido primeramente contra 
la Corona, luego contra el Ejército y después 
contra la misma España. Mola propuso imedidas 
de rigor, que los Gobiernos no quisieron aceptar, 
por temor a la crítica del adversario y a enconar 
más de lo que ya lo estaban las pasiones políti- 
cas. Quiso dimitir repetidamente el pundonoro- 
so General; pero, repetidamente también, Beren- 
quer le sujetó en su puesto. Y así se llegó a un 
día en que, con un pretexto absolutamente ca- 
prichoso, los estudiantes de la Facultad de Me- 
dicina de Madrid, en su mayoría afiliados a la 
organización extremista y anárquica que se lla- 
maba la F, U. E., promovieron disturbios san- 
grientos en las calles, y al pretender atajar los 
desmanes la fuerza pública, los estudiantes se 
encastillaron en el Colegio de San Carlos, des- 
de donde resistieron, con armas de fuego, las 
órdenes de la autoridad y las conminaciones de 
los guardias. Resultado de la refriega fueron va- 
rios muertos y heridos, no muchos; desde luego, 
en la relación de bajas sumaban más las regis- 
tradas entre los agentes de la autoridad que las 
habidas entre los indisciplinados muchachos. 
Pero la política izquierdista disfrazó las cosas de 
tal manera, que el motín de la Facultad de Me- 
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dicina vino a ser, en los periódicos de izquierda, 
un inicuo atropello y un salvaje atentado contra 
la juventud estudiosa española. Mola fué la “ca- 
beza de turco” de aquella venenosa y embustera 
propaganda politica extremista, y, falto de auto- 
ridad, porque el Gobierno no le apoyó debida- 
mente, dimitió, es decir, fué sacrificado a las iras 
del izquierdismo. 

Bastante tiempo estuvo el general Mola sin 
ocupar puesto alguno; pero, al fin, y sin duda 
por un “descuido” de los gerifaltes republicanos, 
se le confirió el mando de la plaza y guarnición 
de Pamplona. 

Fué, sin duda, obra de Dios. No cabe en ca- 
beza humana cómo la grey marxista no cayó en 
la cuenta de que llevar a Mola a la valiente y 
lealisima sede del Tradicionalismo español equi- 
valía a poner la mecha en un barril de pólvora. 
_Sólo faltaba la chispa, y la chispa llegó. Fué 
ésta la palabra de Franco, la llamada que Fran- 
co hizo a Mola en nombre de la salud de la Pa- 
tria, y a la que Mola contestó, como no podía 
por menos, con todo entusiasmo, diciendo: “A 
tu lado siempre y para servir a España.” 

Con Mola por colaborador en Navarra, con 
Queipo de Llano en Andalucía, con Dávila en 
Burgos, Cabanellas en Zaragoza, Saliquet en 
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Valladolid, Goded en Mallorca, pero en con- 
tacto con las guarniciones muy leales de Valen- 
cia y de Barcelona; con Fanjul en Madrid, pues- 
to de acuerdo con los jóvenes heroicos falangis- 
tas de José Antonio; Yagiie en Africa y con la 
adhesión de varios jefes de la Escuadra, tan pro- 
picios al entusiasmo por la idea redentora como 
faltos de buena información sobre el estado de 
ánimo de las tripulaciones de los barcos —y asis- 
tidos siempre y en todas partes del entusiasta y 
patriótico fervor de las poblaciones, que lo die- 
ron todo desde el principio en ayuda del Movi- 
miento—, Franco estaba seguro de la victoria, 
y al recibir de Marruecos la consigna de alarma 
y de impaciencia de quienes ya no podían aguan- 
tar “ni por un minuto” el suplicio de escarnio y 
vejación a que se veían sometidos cuando se ha- 
llaban plenos de fuerza y ahitos de entusiasmo, 
Eranco, digo, envió tres cartas a la Península 
por medio de clave, en las que daba sus últimas 
instrucciones, y aconsejaba a los jefes de unida- 
des que cuando, por tener noticia del alzamien- 
to en Marruecos, sintiesen llegado el momento 
de cumplir su compromiso de honor, se lanzasen 
bravamente a las calles, concentrándose rápida- 
mente en unas líneas de antemano estudiadas y 
por él comunicadas. 
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La consigna dada por Yagiie era realizar el 
acto de rebeldía en la madrugada del día 18 de 
julio, haciendo proclamar en las plazas de sobe- 
ranía de Africa y ciudades del Protectorado el 
“Estado de Guerra”, hecho que a las pocas ho- 
ras había de reproducirse en todas las poblacio- 
nes españolas donde hubiese un Mando y unas 
fuerzas capaces de realizarlo así. 

Pero ocurrió poco después del mediodía del 17 
de julio un hecho inusitado en Melilla. Ejercía 
el mando de aquella plaza el general Romerales, 
al que rodeaba un Estado Mayor especie de cor- 
te de jefes y oficiales paniaguados, todos ellos 
adictos al Frente Popular, masones y mal cali- 
ficados de antiguo entre sus compañeros. Algu- 
no de aquellos belitres debió percatarse de que 
algo grave se preparaba y, espiando cautelosa- 
mente, adquirió la convicción de que el foco de 
aquello que ellos juzgaban de conspiración po- 
lítica estaba en el pabellón donde trabajaba la 
Comisión Geográfica de Límites del Protecto- 
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rado. En efecto; era en aquel local donde cam- 
biaban impresiones y acumulaban previsiones los 
que en la zona de Melilla se habian encargado 
de organizar el Movimiento Salvador. 

Figuraban entre ellos tres conocidísimos te- 
nientes coroneles: los señores Seguí, Gazapo y 
Bartoméu, y varios oficiales, en calidad de enla- 
ces, a quienes dirigía el bizarrísimo e inteligente 
capitán de Estado Mayor don Carmelo Medra- 
no. Dentro del local de la Comisión Geográfica 
se habían escondido varios pertrechos de gue- 
rra, unas docenas de pistolas y una centena de 
bombas de mano, que se habían de entregar, lle- 
gado el momento, al puñado de valientes falan- 
gistas de Melilla, dispuestos a sumar su esfuer- 
zo al salvador del Ejército. 

Fácil es calcular qué desagradable sería para 
los allí reunidos la noticia de que varios agentes 
de la Policía y unos veinte guardias de Asalto 
estaban en la puerta del pabellón, solicitando ser 
recibidos por los jefes de Estado Mayor, porque 
tenían órdenes de efectuar un registro en el local. 

El teniente coronel Gazapo y el capitán Mie- 
drano se dirigieron una mirada de inteligencia; 
- pero, serenos, afrontaron el peligro, recibiendo 
al jefe de los guardias de Asalto, al que dijeron: 

-—No nos podemos explicar cómo vienen .us- 
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tedes a un centro militar a practicar un registro. 
¿Se lo han dicho ustedes al General? 

—Si, señor. Es el General quien me envía. 

—Pues me resisto a creerlo. Esto constituye 
una ofensa para nosotros. 

El oficial de Asalto, señalando el teléfono que 
estaba encima de la mesa, repuso: 

—Pregúnteselo usted mismo. 

De mala gana, porque lo único que pretendía 
el teniente coronel Gazapo era ganar tiempo, y 
para ello pretendía o que se alejase la Policía 
o simular que él mismo iba a la Comandancia a 
evacuar la consulta, empuñó el teléfono y habló 
con el general Romerales, quien, bruscamente, 
le confirmó la orden. No había más solución que 
acatarla. Y Gazapo hizo una seña para contener 
al capitán Medrano, que empuñaba ya una pis- 
tola, con el visible propósito de dar fin a tiros 
de la inoportuna visita, y exclamó: 

—Bueno; pues empiecen ustedes cuando quie- 
ran. 

El registro fué minucioso. El capitán Medra- 
no, que lo dirigía, empezó por llevarles a las de- 
pendencias más amplias y más repletas de ma- 
pas, gráficos, cajas con papeles, instrumentos de 
trabajo, etc., etc. ; 

Al cabo de un rato los policias estaban visi- 
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blemente desengañados y fatigados; fué enton- 
ces cuando el inteligentísimo capitán Medrano 
los llevó a su despacho, donde había varias ca- 
jas, una de las cuales contenía las pistolas y otras 
las bombas de mano; pero había también otras 
que encerraban piezas de loza y cristal, y una 
de éstas fué la que mandó destapar primero Me- 
drano, mientras decía sonriente: 

—Esta es una vajilla que nos han enviado de 
España para regalársela a un compañero que se 
casa. Vean ustedes: es bonita, ¿verdad? 

Los policías no quisieron ver más y decidieron 
retirarse, ; 

Pero mientras que el registro se verificaba, el 
teniente coronel Gazapo había permanecido en 
su despacho y no había estado ocioso. Por me- 
dio del teléfono, y por el de varios enlaces, se 

. puso en comunicación con el teniente coronel Se- 
guí, que actuaba de jefe del Movimiento, y pi- 
dió a éste que activase los preparativos, porque 
“el complot está descubierto”. Llamó luego al 
teniente Latorre, y le ordenó que “a costa de lo 
que fuera se pusiera en comunicación con el te- 
niente coronel del Tercio, señor Bartoméu”. La- 
torre tuvo la suerte de obtener comunicación te- 
lefónica con la Representación del "Tercio, local 
situado a muy corta distancia del edificio de la 
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Comisión Geográfica, y le dijo escuetamente al 
sargento Sousa, que mandaba la guardia: 

—Tráete en seguida veinte legionarios a la 
Comisión Geográfica, porque los de Asalto nos 
quieren llevar presos. 

Unos minutos después, y precisamente en el 
momento en que la Policía y los de*Asalto sa- 
lian del despacho de Gazapo para retirarse, fra- 
casados, los veinte legionarios irrumpen en el 
patio, cargan sus fusiles y se los echan a la cara. 
Cada legionario eligió como blanco el cuerpo de 
uno de los guardias. 

Pero la voz de fuego no sonó. El teniente que 
mandaba los guardias sintió hervir en su alma el 
patriotismo, y dirigiéndose al teniente Latorre le 
dijo: 

—No des la voz de fuego. Ni yo ni mis guar- 


dias dispararemos los fusiles contra el Ejército.. 


No sé lo que pretendéis; pero estamos a vuestro 


lado, porque así lo exige la fe que tenemos en la - 


Legión. 

Los guardias de Seguridad y los legionarios 
fraternizaron en el acto, justo en el momento en 
que se presentaba en la Comisión Geográfica el 
teniente coronel Bartoméu, quien arengó a aque- 
llos cuarenta hombres armados, diciéndoles que 
el Ejército se levantaba contra el régimen de 
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oprobio y desvergiienza y para salvar a España. 

Los cuarenta hombres, enardecidos por la aren- 

ga, vitorearon a España y a sus jetes, y juntos 

salieron a la calle, ya completamente sublevados. 
¡El Movimiento Redentor comenzaba! 


VII 


El camandante de Estado. Mayor don Luis 
Zanón, uno de los más entusiastas del Movi- 
miento, se encargó de la parte más difícil. Ha- 
bía que dirigir la primera acción contra la auto- 
ridad superior, el general Romerales. Igualmen- 
te era preciso dejar en lugar seguro al delegado 
gubernativo, Fernández Gil. De esta misión se 
encarga el teniente Bragado, quien con media 
sección de Regulares se situó frente a la Dele- 
gación, dando un plazo al delegado para que en 
un cuarto de hora entregase el mando. Transcu- 
rrido ese tiempo, pistola en mano sube las esca- 
leras, cuajadas de marxistas; pasa entre ellos, 
sereno e indiferente, y entra en el despacho en 
el que se encuentra el delegado, y le dice: 

—HEntregue inmediatamente su mando. 
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—Pero ¿a quién lo entrego? 

—Al Ejército español. . 

Pálido, sudoroso, balbucea el delegado: 

—Soy un padre de familia. Le ruego que no 
me hagan nada, ni a mí ni a ellos. ; 

—Los oficiales del Ejército español no son 
asesinos. Entregue el mando y nada le sucederá. 

Y en el acto ocupó la mesa el delegado, em- 
puñó el teléfono, y, llamando al teniente coro- 
nel Seguí, le dijo tranquila y marcialmente: 

—Mi Teniente coronel, cumplimentada la or- 
den sin novedad. 

Entretanto, algo más definitivo y grave ocu- 
rría en la Comandancia Militar. El comandante 
Zanón se dirigió sereno a la central telefónica, 
y ordenó que le pusieran en comunicación con 
el comandante Rodrigo y el comandante Miz- 
zian, jefes de Nador y de Dar-Dríus, y les or- 
denó que, en los coches ligeros y camionetas que 
pudieran reunir, trajesen sus fuerzas a toda mar- 
cha hasta Melilla. Y acto seguido, sabiendo que 
en el despacho del general Romerales estaba ya 
el valeroso coronel Soláns conminando al Gene- 
ral a que entregase el mando, fué a reunirse con 
su compañero. 

El general Romerales había tenido la noche 
anterior dos referencias oficiales que le envia- 
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ban desde Madrid y Ceuta. La primera hablaba 
de la preparación de un Movimiento de dere- 
chas, apoyado por los legionarios y para fecha 
inmediata. La segunda anunciaba un movimien- 
to extremista que había de empezar con un al- 
zamiento en los cuarteles, donde los oficiales se- 
rían pasados a cuchillo. Así, cuando uno de sus 
ayudantes, enterado de lo que había ocurrido en 
la Comisión Geográfica, entró en su despacho 
despavorido, «gritando: “¡Mi General, que ha 
estallado el Movimiento!”, el. pobre General ex- 
clamó: 

—¡¿Cuál? ¿El de las derechas o el de las iz- 
quierdas?... 

La duda se la resolvió el propio coronel So- 
láns, quien, entrando en su despacho. con co- 
rrección no exenta de firmeza, dijo al general 
Romerales: 

—En toda España se ha levantado el Ejérci- 
to. Mi General, para evitar mayores mal le 
ruedo que me entreque el mando. 

Dentro del despacho del General se hallaban 
ya en aquellos momentos todos los que consti- 
tuían su camarilla de paniaguados; uno de ellos, 
a grandes voces, viendo vacilar a su jefe. gritó: 

—;¡No entregue usted el mando, mi General! 
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¡No lo entregue usted! Tenemos fuerzas bastan- 
tes vara hacer frente a esa locura. 

En tan preciso instante penetra en el despa- 
cho el comandante Zanón, quien, haciéndose 
cargo de la escena. pone fin a ella exclamando: 

—iSi no entrega el mando inmediatamente, 
ocurrirá algo irreparable! 

Aún duda el General. Sigue el tumulto de vo- 
ces de sus secuaces. Al escándalo acude tam- 
bién un comandante de la Legión, que decide po- 
ner fin a la escena. a su vez. sacando su pistola 
y encañonando al General. Zanón le ordena aue 
se quarde el arma y vaya a ocupar su puesto al 
frente de sus legionarios. Así lo hace el discipli- 
nado ierfe. Romerales dice, con un susurro de 
voz, a Zanón: 

—Gracias. Me ha salvado usted la vida. 

Y luego, ya sin sanare en las venas, pregunta: 

—Pero ¿quién es el que me va a substituir? 
¿Quién va contra mí? 

Y el teniente coronel Aimat, jefe de uno de 
los batallones de Melilla, contesta: 

—Vamos todos los que vestimos con honor el 
uniforme. Y no se hable más: yo tomo el mando. 

A su vez, el teniente coronel Seauí, que aca- 
ba de entrar y no conoce la escena desairada, se 
dirige pistola en mano a Romerales. y le dice: 
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—¡Queda usted preso! 

El desalentado General se levanta y pasa a 
su pabellón, en donde, con centinelas de vista, 
queda preso. Entretanto, en su despacho se des- 
arma y conduce detenidos a los incondicionales 
del General. Soláns toma el mando. y en el acto 
da instrucciones a los cuarteles, a las Banderas 
de la Legión y a los Tabores de Regulares, para 
que, con sus jefes a la cabeza, recorran las ca- 
lles de Melilla y en ellas proclamen solemne- 
mente el estado de guerra. De ello se encargó 
el teniente coronel Bartoméu, que había tomado 
ya posesión del mando de la Legión. La banda 
de tambores y de cornetas inicia la marcha por 
la calle principal de Melilla, y llegados a la pri- 
mera esquina, desde lo alto de su caballo, con 
voz firme, despacio, muy despacio, para que no 
se perdiera ni una sílaba, empieza Bartoméu a 
leer el bando: ; 

“Don Francisco Franco Bahamonde, Gene- 
ral jefe de las fuerzas militares de Marruecos...” 

Y la multitud, formada en su mayoría por 
obreros, por las célebres juventudes socialistas, 
calla y, resignada, escucha la lectura del bando. 

Cuando ya había sido leído éste en varios si- 
tios, y al hacerlo frente a un cafetucho que se 
sabía era Cuartel general de la chusma comunis- 
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ta, unos cuantos desdichados trataron de rodear 
al grupo de soldados que daban escolta al te- 
niente coronel Bartoméu. Pero éste, observán- 
dolo, ordena inmediatamente a sus soldados que 
despejen el lugar, y aquellos “valientes” salie- 
ron huyendo calle arriba, no sin antes hacer va- 
rios disparos, que ni ocasionaron bajas ni pudie- 
ron ser contestados, porque cuando la fuerza se 
dispuso a hacerlo ¡ya no había enemigo alguno 
a la vista! Un rasgo de “valor” parecido habían 
tenido ya los jóvenes marxistas, que, advertidos 
a media tarde de lo que estaba ocurriendo, tra- 
taron de asaltar varias armerías, consiguiendo 
llevarse algunas armas, que luego tiraron apre- 
suradamente y para huir más de prisa, porque 
a alguien se le ocurrió gritar cuando estaban 
perpetrando el robo: “¡Que viene el Tercio!”, y 
ante este solo grito corrieron a esconderse en 
los más apartados escondrijos. 

A las nueve en punto de la noche se comuni- 
caba a Ceuta lo siguiente: “El Movimiento se ha 
iniciado victoriozamente en Melilla. Somos due- 
ños absolutos de la Plaza y del campo. Ahora 
os toca a vosotros.” 
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¿Qué habia pasado en la zona occidental de 
Marruecos? El día 17, nada. Hasta que llegó el 
mensaje de las nueve de la noche no se tuvo la 
menor noticia de lo que había pasado en la zona 
oriental, y nada se esperaba que sucediese, por- 
que, como ya se ha dicho, la iniciación del Mo- 
vimiento estaba señalada para la noche del 17 
al 18. 

Sin embargo, en la Alta Comisaria reinaba 
alarma. Origen de ella había sido una llamada 
de Madrid del propio Casares Quiroga, quien, 
no habiendo podido comunicar, en el transcur- 
so de toda la tarde, con ninguna de las autori- 
dades militares ni civiles de Melilla, preguntaba 
a Alvarez Buylla qué era lo que pasaba en Ma- 
rruecos. 

Buylla le contestó con leña tranquilidad: 

—Pues aquí no pasa nada absolutamente, se- 
ñor ministro. Ni pasa ni puede pasar, porque te- 
nemos “tan en la mano” todos los resortes, que 
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si alguien intentara algo en el acto sería corre- 
gido. 

A pesar de estas buenas palabras, Casares 
Quiroga recomendó mucho al Alto Comisario 
que estuviera alerta. Y Buylla, con palabras 
aún más necias, insistió en que “el ministro po- 
día dormir tranquilo”. ¡Y cuando esto .decía, la 
misma Alta Comisaría estaba ya cercada por los 
Regulares del Grupo de Tetuán, que habían sido 
distribuidos por su jefe, el bizarro teniente coro- 
nel Sáenz de Buruaga, convenientemente por 
todos los puntos estratégicos de la ciudad! 

Transmitida desde Ceuta la noticia de la sub- 
levación de Melilla, los de Tetuán se dispusie- 
ron a seguir su ejemplo rápida y enérgicamente, 
y a medianoche, el teniente coronel Beigbeder, 
al frente de un grupo de oficiales, fué desalojan- 
do todos los edificios públicos, y, por fin, se pre- 
sentó en la Alta Comisaría, no sin antes haber 
comprobado que Buylla ya había sido informa- 
do de lo que estaba aconteciendo en Tetuán. En 
el momento que Beigbeder llegó al despacho de 
Buylla, éste trataba de comunicar a Madrid lo 
que ocurría. Un oficial de la Legión tiró de un 
manotazo el teléfono de mesa, y dirigiéndose al 
Alto Comisario le dijo: 

—¡Está usted preso! Mis ametralladoras es- 


au 


Por % E-L TEBIB ARRUMI” 


tán emplazadas en el jardín, y a mi orden co- 
" menzarán a hacer fuego. 

Alvarez Buylla, el que tres horas antes se reía 
de los miedos de Casares Quiroga, no trató si- 
quiera de resistir la orden que le daba aquel te- 
niente, y, sumiso como un corderito, desfiló ante 
las ametralladoras de la Legión para constituir- 
se prisionero. Aquella mañana, el teniente coro- 
nel Sáenz de Buruaga hizo publicar en los pe- 
riódicos locales esta sencilla nota oficial: 

“El Ejército de Africa, al mando del general 
Franco, se ha unido a un Movimiento nacional 
y patriótico. Las nuevas autoridades han toma- 
do posesión de sus cargos sin incidente alguno y 
la tranquilidad es absoluta.” 


IX 


Entretanto, en Ceuta, a primera hora de la 
noche, el teniente coronel Yagiie ordena la pro- 
clamación del estado de guerra sin el menor in- 
cidente, al mismo tiempo que salían camiones 
para recoger la Bandera de Castejón, que esta- 
ba en el campamento de Zoco del Arbaa. 
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En la tarde del día 18, y en el contratorpede- 

ro “Churruca” y el mercante “Lázaro”, Yagie, 
fiel a su consigna, ordena embarcar un Tabor 
de Regulares, al mando del comandante Oliver, 
y un escuadrón de las mismas fuerzas, mandado 
por el capitán San Juan. Estas tropas fueron las 
primeras que salieron de Africa para España 
con toda celeridad y bien oportunamente, por- 
que, apenas desembarcadas en Cádiz, la tripu- 
lación del “Churruca” se sublevó, y este barco 
pasó a unirse a la escuadra roja, traidora al Mo- 
vimiento. El comandante del “Churruca”, señor 
Barreto, y todos los oficiales fueron inicuamen- 
te asesinados por la tripulación. 
- Aún se hizo otro traslado de fuerzas en la 
mañana del día 19, en que se llevaron a Algeci- 
ras las compañías del segundo Tabor de Ceuta, 
mandadas por el teniente coronel Amador de los 
Rios. Fueron éstas las últimas tropas que se pu- 
dieron transportar por mar, porque la Escuadra, 
con cuya cooperación se contaba, había caído 
casi integramente en poder de los marxistas y 
vigilaba el Estrecho, para evitar que se traspa- 
sase a España el invicto Ejército de Africa. 
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¿Qué ocurría entretanto en Canarias? 

El día 4 de julio, al siguiente de aquel en que 
unos asesinos habían pretendido, saltando las 
tapias de la Comandancia, llegar hasta el dor- 
mitorio de Franco para asesinarlo, llegó a San- 
ta Cruz don José Antonio Sangroniz, diplomá- 
tico sobre el que pesaba la difícil misión de trans- 
portar a Franco de Canarias a Tetuán. Sangro- 
niz había conseguido contratar en Inglaterra un 
avión para un supuesto “viaje de turismo” a lo 
largo de la costa occidental africana. En dicho 
avión vendría otro enlace del Movimiento, el se- 
ñor Bolín, que avisaría oportunamente su llega- 
da. Cuando todo estaba preparado y Franco te- 
nía la autorización del Gobierno para desplazar- 
se de Santa Cruz de Tenerife y girar una visita 
de inspección a las islas menores del archipiéla- 
go, en la mañana del día 16 de julio ocurrió en 
Las Palmas un trágico suceso, que venía a per- 
turbar todos los planes. El gobernador militar 
de Las Palmas, antiguo jefe de la Legión y per- 
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sona totalmente adicta a Franco y sus planes, 
acababa de fallecer, por habérsele disparado una 
pistola que estaba examinando en el campo de 
tiro de Las Palmas. Franco, sin vacilar, decidió 
trasladarse a Las Palmas para presidir el entie- 
rro, y hubo que cursar rápidamente las órdenes 
Oportunas para que el avión preparado para tras- 


ladarle a Marruecos fuese a buscarle a dicha 


isla. 

En el vapor “Viera y Clavijo” se trasladó 
Pranco al puerto de la Luz, en compañía de sus 
ayudantes y cuatro oficiales que le daban escol- 
ta. El entierro del general Balmes se verificó 
precisamente a la misma hora en que en Melilla 
ocurrían los incidentes ya relatados de la Comi- 
sión Geográfica de Límites. Franco. inmutado 
por la pérdida de su gran camarada Balmes, es- 
taba completamente ignorante de aquellos suce- 
sos, que anticipaban en veinticuatro horas la ini- 
ciación del Movimiento. Por suerte. el avión que 
había de conducirle a Tetuán, el “O-H-Rapide”, 
un poderoso bimotor. había llegado en la tarde 
del día 15 al aeródromo de Gando. Traía como 
pasaieros a un comandante de la “Scotlan 
Yard”, a quien acompañaban su hija y una ami- 
quita de ésta. El aparato iba conducido por un 
experto piloto, muy conocido en el mundo del 
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aire por sus famosos vuelos, el capitán Beb. Ape- 
nas tomó tierra el aparato, y llegado que fué al 
hotel principal de Las Palmas su piloto, que es- 
taba absolutamente ignorante de los propósitos 
de sus alquiladores, éste recibió una misteriosa 
visita de un para él desconocido, quien, a vuel- 
tas de muchos rodeos, le dijo: 

—Dese prisa, porque el general desea verle. 

—¡De qué general me habla usted? 

—Ya sabe quién es. Vaya usted a la catedral 
a las cuatro en punto y allí encontrará usted un 
coche, cuyo conductor le hará esta señal (y el 
interlocutor levantó el brazo “a la romana"). 
Suba usted al coche y en él le llevará a presen- 
cia del general. 

El capitán Beb, de espíritu aventurero, deci- 
dió correr aquella prodigiosa casualidad nove- 
lesca, y, en efecto. a las cuatro y media de la 
tarde se encontraba en presencia del general 
Orgaz, uno de los dirigentes del Movimiento, 
que estaba en Las Palmas residenciado por el 
Gobierno. Con el general Orgaz estaba otro se- 
ñor que hablaba correctísimamente el inglés, y 
éste enseñó a Beb una hoja de papel, en que es- 
taba escrito lo siguiente: “Lleve usted sin excu- 
sa ni pretexto al capitán Beb ante cierta perso- 
na.” Pero cuando se iba a realizar así le dieron 
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contraorden, y el piloto pago la noche en una 
casa en la montaña. 

Al día siguiente, a las doce en punto de la ma- 
ñana, y escoltado por unos motociclistas, a toda 
velocidad, se le condujo al aeródromo de Gado, 
donde se encontró su avión repostado” y listo 
para despegar. 

los pocos minutos, en la inmediata playa, 
atracaba un pequeño remolcador, del que salie- 
ron varias personas, que, a hombros de la ma- 
rinería, fueron conducidas a tierra. Apenas es- 
tuvieron todos en ella, uno de los desembarca- 
dos se dirigió decididamente hacia el avión, y 
preguntando por el piloto se acercó a él y, ten- 
diéndole la mano, le dijo: 

—Yo soy su pasajero. Yo soy el General 
Franco. 

En el acto, aquel señor que hablaba correc- 
tísimamente el inglés, advirtió al capitán Beb 
que tenía que llevar al General Franco, a su 
ayudante, el teniente coronel Franco Salgado, 
y al capitán de Aviación señor Villalobos, por 
la vía más corta, a Casablanca, siguiendo desde 
allí a toda velocidad para Tetuán. 

Mientras los motores se ponían en marcha el 
General Franco se despedía de todos los cir- 
cunstantes estrechándoles vigorosamente la 
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mano. Y ya a punto de ocupar la cabina del 
avión, tras de abrazar al general Orgaz, excla- 
mó en voz alta: 

—Señores: por España, ¡disciplina y fe cie- 
ga en la victoria! : 

Y el poderoso bimotor surcó los aires con 
rumbo a la costa africana. 

Durante la travesía, el General Franco, en 
previsión de que el Gobierno de Madrid hubie- 
se dado órdenes a Casablanca para que le detu- 
vieran, con una hoja de “Gillet”, y en seco, se 
afeitó el bigote. En efecto, en Casablanca, don- 
de esperaba Bolín, había ya noticias y órdenes 
precautorias, que, por suerte, no habian sido 
transmitidas al aeródromo, del que no se sepa- 
rarón los viajeros en toda la noche, esperando a 
que se levantase la niebla para despegar con 
rumbo a Tetuán. Franco, por todo descanso, se 
permitió “el lujo” de tomar un baño, y a las cua- 
tro y media de la madrugada volvía a ocupar el 
avión, y con sus acompañantes emprendía el úl- 
timo vuelo de su difícil viaje. Dios le acompañó 
durante él, y a las siete de la mañana atisbaron 
las blancuras inmaculadas de la capital del Pro- 
tectorado. 

En el campo de aviación se habían congrega- 
do en aquella mañana del 19 de julio casi todos 
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“los jefes y oficiales de la guarnición y también 
los de Ceuta, con Yagiie a la cabeza. Antes de 
aterrizar el aparato, por orden de Franco, dió 
varias vueltas, cada una a menos distancia del 
suelo, sobre el campo de aterrizaje. El y los que 
le acompañaban en el avión tenían el justificado 
recelo de que aquella gente, que evidentemente 
les aguardaba, pudieran ser, no amigos, sino si- 
carios del Gobierno de Madrid. No conocian 
cuál era la verdadera situación de Marruecos, 
porque, al salir de Canarias, como única referen- 
cia, tenian la de que Melilla estaba en poder de 
los militares, y que en Ceuta y en Tetuán se da- 
ban los primeros pasos pará secundar el Movi- 
miento y adueñarse de la situación. Pero en una 
de las vueltas, la vista prodigiosa de Franco dis- 
tinguió perfectamente, entre los militares que en 
el aeródromo esperaban, la figura del teniente 
coronel Sáenz de Buruaga, y dirigiéndose al pi- 
loto le dijo: 

— Tome usted tierra sin vacilar. Acabo de ver 
al “sordito” (con este nombre cariñoso era de- 
signado siempre en Africa el bizarro teniente 
coronel Sáenz de Buruaga). ¡Estamos entre los 
nuestros! 

Así era: a los pocos minutos Franco tomaba 
tierra, y ante él se cuadraban, en saludo militar, 
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casi todos los jefes y oficiales de la Legión, de 
los Regulares, de las Mejalas y de los batallo- 
nes de Cazadores de guarnición en aquella zona. 
En un automóvil, y en compañía de Beigbeder 
y Buruaga, Franco se trasladó a la Alta Comi- 
saría, en cuyo salón del trono Yagiie le hizo en- 
trega del Mando del Ejército de Africa con es- 
tas históricas palabras: 

—Sin novedad, mi General, en el Protectora- 
do. Aquí tienes a la más alta representación del 
Ejército de España en Marruecos. Tú, que siem- 
pre los llevaste a la victoria, ¡condúcelos ahora 
a este triunfo definitivo para salvar el honor de 
España! 

Franco, rebosante de emoción, dirige una 
arenga a los reunidos: 

“Todos sabéis que habíamos llegado a un 
término en que daba vergiienza ser españoles y 
vestir el honroso uniforme del Ejército. Escar- 
necido estaba nuestro honor. ¡Aquello se acabó! 
Estamos en el camino de reivindicar, con el de 
España, nuestro honor y nuestro patrimonio es- 
piritual; por España y para España todo sacri- 
ficio parece pequeño. La vida ofrendada por la 
Patria es un motivo de orgullo, y más aún lo 
será cuando, por nuestro esfuerzo, la Patria 
haya reconquistado su ser, su espíritu y su gran- 
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deza. ¡Cada uno a su puesto y para cumplir su 
deber! ¡Dios nos asistirá, y nosotros tendremos 
la victoria con sólo mantener en alto estos dos 
principios fundamentales: disciplina y fe ciega 
en el triunfo!” ' 

El entusiasmo de la oficialidad no encuentra 
límites. Los vítores, los aplausos. los abrazos en- 
tre camaradas duran largo rato. Franco recibe 
la visita del Gran Visir, que le garantiza la fér- 
vida adhesión de todo el pueblo musulmán. El 
Caudillo se dirige al palacio del Jalifa, con quien 
celebra la más cordial entrevista. De allí marcha 
al campamento general de la Legión. en Dar 
Riffien. Los legionarios, al ver a su antiguo jefe, 
al idolo venerado, vencedor con ellos en cente- 
nares de empeños difíciles, llevan su entusiasmo 
al paroxismo. Cuando mayor es la explosión de 
júbilo y más altos y firmes los juramentos de 
“vencer o morir”, llega presuroso de Ceuta un 
oficial de Marina, quien se cuadra ante Franco 
y le dice: 

—Mi General, en las aguas de Ceuta han 
aparecido varios barcos que no contestan a las 
señales que les hacemos. Esperamos órdenes. 

—Repitan ustedes las señales, y si no las con- 
testan hagan fuego. 

Aquella misma noche Franco va a la emiso- 
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ra de Tetuán y desde allí deja oír por primera 
vez su voz cálida, para decir a España y al mun- 
do estas palabras, orden, explicación y consig- 
na del Movimiento: 

“Al tomar en Tetuán el mando de este glo- 
rioso y patriótico Ejército, envío a las guarnicio- 
nes leales para con su Patria el más entusiasta 
de los saludos. España se ha salvado. Podéis 
enorgulleceros de ser españoles... Tened fe cie- 
ga; no dudéis nunca. Firme energía, sin vacila- 
ciones, pues la Patria lo exige. El Movimiento 
es arrollador; ya no hay fuerza humana para 
contenerlo. El abrazo más fuerte y el más gran- 
de ¡viva España!” 

Entretanto el Gobierno de Madrid trataba de 
engañar a la Nación publicando y radiando no- 
tas oficiosas llenas de embustes, asegurando que 
el Movimiento estaba claramente derrotado y 
que, salvo pequeños focos de sedición que aún 
resistían en las plazas de Marruecos, todas las 
fuerzas de mar, tierra y aire estaban al lado de 
la República y condenando a los sediciosos, em- 
peñados en un Movimiento insensato y vergon- 
zOSO. 

Pero una cosa era engañar al país y otra ha- 
cer frente a la que se les venía encima. Por eso, 
al caer de la tarde del mismo dia 18, se reúne 
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precipitadamente el Consejo de Ministros en el 
Ministerio de la Guerra; a la reunión asiste el 
fatídico Largo Caballero, quien pone a dispo- 
sición de Casares la fuerza de las milicias socia- 
listas, pero a condición de que, sin perder un mi- 
nuto, se entreguen al pueblo todas las armas 
existentes, amenazando a los ministros con acu- 
sarlos ante el mundo de traidores si no se pres- 
taban a esa medida, que él y los suyos conside- 
raban imprescindible para la salvación de la Re- 
pública. 


XI 


Entretanto en Melilla seguía la concentración 
de fuerzas con el fin de poder enviar columnas 
de refuerzo a la Península. Uno de los puntos 
de urgente ocupación era la base de hidros ins- 
talada en la Mar Chica, cerca del campamento 
de la Legión, situado en Tahuima, porque allí 
había unos viejos aviones Breguet, absolutamen- 
te necesarios. Un escuadrón de Regulares se di- 
rigió al efecto al Atalayón, a los pocos momen- 
tos en que en aquel aeródromo aterrizaba un 
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aparato que conducía al General jefe superior 
de las fuerzas de Africa, Gómez Morato, quien 
se había trasladado a la zona de Melilla, cum- 
pliendo órdenes del Gobierno de Madrid, y para 
ver de sofocar el que Casares Quiroga titulaba 
aún “conato de movimiento sedicioso”. 

Apenas tomó tierra Gómez Morato se diri- 
gió a él un capitán de Regulares. El General, 
con ademán nervioso y voz desentonada, le dijo: 

—¡A ver! ¿Qué pasa aquí?... 

El capitán, sin inmutarse lo más mínimo, le 
contestó: 

— Aquí no pasa absolutamente nada de par- 
ticular, mi General. Unicamente que va a tener 
usted la amabilidad de acompañarme a la sala 
de oficiales del aeródromo. 

Remedando el célebre dúo de “La verbena 
de la Paloma”, Gómez Morato replicó: 

—¿Y... si a mí no me diera la gana? 

El capitán, sin abandonar su tono respetuoso, 
pero con acento que denotaba plena decisión, 
repuso: 

—Pues... ¡lo lamentaría por usted, mi Gene- 
ral, porque entonces la cosa sería muchísimo 
peor! 

El General no vaciló más, y, siempre dando 
grandes voces, con las que, por lo visto, preten- 
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día remediar su grave situación, se dirigió a la 
sala de oficiales. Apenas entró en ella, el capi- 
tán, muy correcto, le declaró que tenía la orden 
de mantenerle preso ínterin llegasen instruccio- 
nes de Melilla. Y allí se quedó, rezongando, el 
bueno de Gómez, hasta que, habiendo llegado 
de Melilla el general Romerales, se enteró por 
él de todo lo ocurrido en la Zona Oriental, y con 
él pasó, en calidad de prisionero, a la Zauía de 
Abada, donde, tras de formársele Consejo de 
guerra, cumplió la pena irreparable que en jus- 
ta setencia contra él se dictó. 

Entretanto, en el Atalayón, y para dominar 
la Base Aérea, se libró un pequeño encuentro, 
que acabó en el momento mismo en que, esnpla- 
zadas las ametralladoras de los Regulares, se 
disponían a ponerlas en juego. En el acto los que 
pretendían defender la Base se rindieron, y que- 
daron todos presos. 

Los viejos Breguets pudieron surcar los aires, 
bajo el signo de Franco y con la bandera roja y 
gualda. 
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Pero lo más grave faltaba aún por llegar. 
Como queda dicho anteriormente, el Movimien- 
to creía contar con la cooperación entusiasta de 
la Escuadra, y a base de esa colaboración se ha- 
bía forjado el plan de socorro a la Península. 
mediante el traslado urgente de las más y las 
mejores de las fuerzas del Ejército de Africa. 
Desgraciadamente, también los valientes jefes y 
oficiales de la Marina de guerra que habían mos- 
trado su entusiasta deseo de colaborar en el Mo-: 
vimiento no tenían 'nóción exactá del estado es- 
piritual de la marinería de los barcos de .guerra. 
Y así, ocurrió que, apenas estallado el Movi- 
miento, y habiendo recibido los jefes: de los bar- 
cos órdenes terminantes del Ministerio de Ma- 
rina para trasladarse a toda marcha a los puer- 
tos 'españoles dé la costa de Africa; hubieron de 
cumplimentar la órden, ya-con la' sensación de 
que, de no hacerlo, las tripulaciones de los bar- 
cós de guerra se sublevarían. 

Eran aproximadamente las seis.de la maña- 
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na del día 18 de julio cuando a la vista de la ciu- 
dad de Melilla se presentaron los destróyers 
“Almirante Valdés”, “Sánchez Barcáiztegui” y 
“Lepanto”. Los jefes del Estado Mayor, que 
habían pasado la noche en vela, recibieron la no- 
ticia con la natural inquietud. Ignoraban si los 
tres barcos de guerra se presentaban frente a 
Melilla para sumarse al Movimiento o para 
combatir contra él, y así, no sabían qué actitud 
correspondía tomar en aquel momento. Durante 
este tiempo, dos de los barcos habían atracado 
al muelle, mientras que el tercero se quedaba en 
la boca del puerto. siñ duda para cubrir la reti- 
rada de los otros dos. Entonces decidieron los 
jefes, reunidos en la Comandancia, que uno de 
“ellos fuese a tratar de parlamentar con los ca- 
vitanes de los barcos. Fué designado el capitán 
Medrano, quien llegó junto al puerto para re- 
cibir y saludar al camandante del “Barcáizte- 
qui”, quien, demudado, hizo subir a Medrano a 
bordo, recibiéndole en su camarote con estas pa- 
labras: 

—¿Qué han hecho ustedes? ¡Se han dado 
cuenta de la locura en que se han metido?... Na- 
die les sigue en el Movimiento, y la Escuadra 
impedirá el paso de las tropas a la Península. 
porque los mandos de ella están en manos del 
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Gobierno. Tenemos orden de bombardear sin 
piedad Melilla y Ceuta. Y no tendremos más re- 
medio que cumplirlas, porque hasta en mi mismo 
barco sólo yo y otro oficial estamos de corazón 
con ustedes, lo que no nos quita conciencia exac- 
ta de nuestra falta de medios para oponernos a 
las órdenes del Gobierno y a lo que harán, de 
* fijo, las demás unidades de la Escuadra. 

Sereno, sin dejarse contagiar del pesimismo 
de aquel bravo marino, el capitan Medrano re- 
plicó: i 

—Será verdad cuanto usted dice, pero nos- 
otros no nos volvemos atrás; antes que entregar- 
hos al Gobierno de Madrid. estamos dispuestos 
a internarnos en las kabilas de Marruecos. 

Juntos, los dos jefes llegaron al edificio de la 
Comandancia, donde se hallaban reunidos los ' 
de los Cuerpos, a los que el comandante del 
“Barcáiztegui” espetó sus pesimistas impresio- 
nes, añadiendo que “tenía que regresar en el 
acto a bordo, porque creía necesario vigilar a la 
tripulación y evitar que se dieran cuenta de la 
visita que estaba realizando”. Al despedirse, el 
apesadumbrado marino recibió, con los apreto- 
nes de manos de aquellos bravos, tal impresión 
de su patriotismo y firmeza de convicciones, que 
no quiso traspasar los umbrales de la Coman- 


51 


ASI EMPEZO EL MOVIMIENTO SALVADOR 


dancia sin mostrarles su simpática adhesión, y 
a tal fin se volvió y pronunció estas palabras: 

—Os admiro y os acompaño de corazón; con- 
tad con que si mis cañones tienen que hacer fue- 
go contra vosotros lo haré de tal forma que los 
disparos quedarán largos o cortos, pero ¡ningu- 
no caerá sobre Melilla! 

Aquel bravo marino se iba con los ojos arra- 
sados en lágrimas. Días después moría, como un 
buen español, dando la cara a un piquete de ase- 
sinos. Al caer moribundo al suelo, de dentro de 
su mismo corazón arrancó este grito: “¡Viva 
España!” E 

A las tres de la tarde se presentó en el Esta- 
do Mayor un alférez de navío de la dotación del 
“Almirante Valdés”. Su paso por las calles dejó 
una estela de vítores y aplausos, porque los sol- 
dados y sus jefes creyeron que su presencia en 
ellas testimoniaba la colaboración de la-Marina. 
Pero no era así, por desgracia; el alférez de na- 
vío, señor Carbó, iba a comunicar un “ultimá- 
tum”, porque la marinería de los barcos pedía a 
gritos que se bombardease Melilla, para luego 
hacer un desembarco y “pasar a cuchillo a los 
facciosos sublevados”. Como única manera de 
evitarlo, Carbó pidió que una Bandera del Ter- 
cio desfilara por el muelle siguiendo al pabellón 
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republicano, a fin de que la marinería se perca- 
tase de cómo la sublevación no era monárquica, 
sino nacional, 

No había dentro de Melilla en aquellos mo- 
mentos ninguna Bandera del Tercio; pero, con 
dos compañías que hacían servicio de vigilancia 
por las calles, se improvisó una columna, que, 
precedida de una banda de música, se dirigió 
rápidamente al muelle. P - 

Apenas los marineros de los dos destbjers 
atracados vieron asomar por la punta del des- 
cargadero de Minas del Rif los gorritos legio- 
narios, mientras que a sus oídos llegaban los bé- 
licos sones del himno del Tercio, que proclaman 
el lema “Legionarios, a luchar; legionarios, a 
morir”, cundió el pánico a bordo de los dos bu- 
ques, que rápidamente desatracaron, tratando 
de hacerse a la mar, cosa que lograron a las nue- 
ve de la noche, habiendo antes tenido que ser 
remolcado el “Valdés”, porque su. comandante, 
en heroica decisión, lo embarrancó en una esco- 
llera, de donde sólo pudo salir merced al auxi- 
lio del mercante “Montetoro”, que, en unión de 
los tres barcos rojos de guerra, aquella' misma 
noche se alejó de las aguas de Melilla. 
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Mientras esto ocurría en la zona oriental, 
algo semejante pasaba cerca del puerto de Ceu- 
ta. No tardó Franco en recibir noticias concre- 
tas de la defección de la Escuadra. Trabajando 
se hallaba en la preparación del convoy que ha- 
bía de llevar unidades de refuerzo a Sevilla, de 
donde se reclamaba pronto y decisivo auxilio, 
cuando Yagiie le trajo la mala nueva de la pre- 
sencia en el Estrecho, y cerca de Ceuta, de va- 
rias unidades de la Escuadra, cuyos cañones en- 
filaban la entrada de aquel puerto. 

—Mi General, las tropas ya no podrán cru- 
zar el Estrecho —dijo. 

Y Franco, sin perder la calma, sin siquiera 
levantar la cabeza de unos mapas que fijaban 
su atención, contestó con tono indiferente: 

—Bueno. ¡Pasarán por el aire! 

Y en el acto, llamando a su presencia a varios 
de sus colaboradores, empezó las gestiones que 
habían de conducirle, no muchos días después, 
a la gran audacia, proeza única en el mundo, de 
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transportar por vía aérea hasta tierra española 
a todo un poderoso Ejército, con su artillería, 
municiones, impedimenta y servicios inclusive. 

Entretanto, al anochecer. del día 20, se pre- 
sentaron en aguas de Ceuta el acorazado “Jai- 
me 1” y los cruceros “Miguel de Cervantes” y 
“Libertad”; desde la mañana siguiente, los tres 
barcos de guerra, con su poderosa artillería, 
bombardearon Ceuta, el campamento de Riffien, 
Rincón de Medik, Río Martín, y acabadas sus 
municiones se marcharon tranquilamente a Tán- 
ger para repostarse de nuevo. 

Pero Franco estaba en todo. Ya había él cal- 
culado que el Gobierno rojo utilizaría el puerto 
y ciudad internacionalizada de Tánger en su 
provecho. Para evitarlo envió una nota, enérgi- 
ca como ninguna, a la Comisión de la zona in- 
ternacional, denunciando el quebrantamiento de 
la neutralidad que correspondía mantener en 
todo mamento en Tánger, y añadiendo que los 
barcos anclados en Tánger eran piratas, por 
haber sido asesinada la oficialidad, y que, al am- 
pararse y proveerse en Tánger, vulneraban los 
Tratados, cosa que “no estaba dispuesto a con- 
sentir, porque, al respetar él los derechos csta- 
tuídos, tenía perfecta razón exigiendo que los 
demás los respetasen”. 
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Y para más apoyar su decidido “ultimátum”, 
ordenó que en el límite mismo del campo de Tán- 
ger, que marca la raya de la zona internacional, 
se situasen dos Tabores, cuya actitud no dejaba 
lugar a dudas sobre las órdenes que habían re- 
cibido y estaban dispuestos a cumplir. S 

El efecto de la nota y de la presencia de las 
tropas fué inmediato, y la Comisión internacio- 
nal exigió del Gobierno de Madrid que retirase 
en el acto los barcos de guerra anclados en la 
bahía de Tánger, pues “de no hacerlo así que- 
darían prisioneros de las escuadras francesa, in- 
glesa, italiana y portuguesa, naciones que ya ha- 
bían enviado distintas unidades a aguas de Tán- 
ger”. Y, en efecto, el día 23 de julio los barcos 
piratas salieron de aquel puerto para ya no vol- 
ver a él. 


XIV 


Interin acontecía esto, la Aviación roja' se 
apuntaba en su haber la gran proeza de bombar-; 
dear, con insistencia y crueldad, los poblados: 
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cercanos a Ceuta y Tetuán, y, por fin, esta mis- 
ma ciudad, capital del Protectorado. 

Hubo muchas víctimas, y entre ellas varias 
mujeres y niños, sorprendidos por el bombardeo, 
cuando tranquilamente transitaban por las pin- 
torescas e indefensas tortuosas calles de Tetuán. 
Dos de las mezquitas más veneradas por los mu- 
sulmanes fueron, asimismo, alcanzadas por las 
bombas de la Aviación roja, registrándose en 
el interior de sus recintos varias víctimas. 

Los musulmanes reaccionaron en el acto. No 
alcanzaban a comprender ni las razones ni la 
procedencia de aquella bárbara agresión, que 
había costado la vida a seres indefensos y a los 
fieles que se hallaban místicamente en oración 
en sus más veneradas zauías. ' 

El tumulto se convirtió pronto en verdadera - 
asonada hostil. En la plaza de España, dando 
grandes voces, en actitud airadísima, estaba 
casi toda la población indígena de Tetuán. Al- 
gunos, más osados, rodeaban a los centinelas, 
soldados moros, que defendían la entrada de la 
Alta Comisaría. No había forma de entenderse 
ni de hacerse oír de aquella multitud, enardeci- 
da por el horrendo crimen. De un momento a 
otro se esperaba el asalto de la Alta Comisaría, 
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con sus inevitables trágicas consecuencias de de- 
rramamiento de sangre. 

Y fué en este momento cuando un prócer mu- 
sulmán, Sidi Hamed Ganmia, Gran Visir, jefe 
del Gobierno indigena del Protectorado, apare- 
ció, jinete en su caballo árabe, en la plaza de Es- 
paña. Avisado de lo que ocurría por el Alto Co- 
misario, se había trasladado, con brío y denuedo 
incomprensible en un octogenario, desde su fin- 
ca de campo. situada en las inmediaciones de la 
ciudad, hasta Tetuán. 

Sin bajar del caballo, con su gran voz, firme 
en los estribos y erguida la figura, el Gran Vi- 
sir habló a la exaltada multitud. 

Pronto se hizo un silencio absoluto. Sidi Ha- 
med explicaba, con palabra ardorosa y precisa, 
el origen de la bárbara agresión, que no cabía 
imputar a los buenos españoles, a los militares 
de Franco, “y prueba de ello —decía—eran las 
víctimas sufridas en sus mujeres y en sus hijos, 
caídos en el mismo lugar donde se hallaban en 
aquel momento y al lado mismo de los niños y 
mujeres musulmanes”. 

Poco a poco, entre la multitud crecía un ru- 
mor de indignación. Pero ya no era una indigna- 
ción ciega, que no sabía contra quién dirigirse, 
sino una ira, un verdadero odio consciente, con-. 
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tra el Gobierno de Madrid, que así sacrificaba 
a seres indefensos, que no habían cometido nin- 
gún delito, al mostrar sumisión al Ejército de Es- 
paña y a las autoridades por el Ejército mismo 
designadas. 

Buen psicólogo el Gran Visir, aprovechó el 
favorable momento para exaltar la figura de 
Franco y convencer a sus oyentes de que “él to- 
maría pronta y enérgica venganza por el crimen 
cometido en la persona de los musulmanes”. 

“Nuestro Caudillo es el General Franco 
—dijo—, el amigo de todos los musulmanes, el 
que siempre llevó emparejada la victoria y la 
justicia, el grande y noble, el elegido por la vo- 
luntad de Dios. ¡Franco está con nosotros y 
contra nuestros verdugos! ¡Franco sabe que 
cuenta con nuestros brazos y nuestros corazo- 
nes, que le claman venganza pronta!” 

La respuesta -fué contundente. Aquellos mi- 
llares de moros, que momentos antes, ciegos de 
furor, estaban dispuestos a asaltar la Alta Co- 
misaría y tomar represalias de la sangre derra- 
mada en todos los cristianos, aclamaron a Fran- 
co con inenarrable entusiasmo, pasearon en alto 
a varios oficiales de su Ejército y en el acto acu- 
dieron a las oficinas de Intervención Indígena 
para alistarse como voluntarios en las “jarkas" 
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que se estaban formando para venir a España 
a combatir a los rojos. 

El gran servicio que en aquellos momentos 
trágicos—¡los más críticos de toda la guerra! — 
prestó a España y a nuestra Causa el Gran Vi- 
sir, Sidi Hamed Ganmia, mereció, en su día, la 
más alta y justa recompensa, porque el Caudi- 
llo puso en su pecho la Cruz Laureada de San 
Fernando. 

La mano de Dios actuó patente en aquella 
jornada, en que pudo variar completamente el 
destino de España. Sublevados los indígenas en 
Marruecos, la situación de Franco y su Ejército 
habría sido insostenible; y aun en el supuesto de 
que tal dominación hubiera sido sofocada, no 
cabe dudar que la colaboración entusiasta, va- 
lerosa, unánime y decisiva que los moros han 
prestado al Movimiento Salvador nunca hubie- 
ra alcanzado las proporciones gigantescas que, 
desde el principio al fin de la guerra, tuvo, para 
honra de aquel pueblo hermano y provechoso de 
España. 

La perversidad, la siniestra intención de los 
sicarios de Moscú al ordenar a la aviación ase- 
sina que dejase caer sus bombas sobre la pací- 
fica población de Tetuán, encontró providencial 
castigo. Con sangre inocente se selló en aquel 
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día el pacto fraternal entre los moros y. los bue- 
nos españoles; y aquellos cadáveres de inocen- 
tes niños españoles y moros, que quedaron ten- 
didos en las limpias calles de la capital del Pro- 
tectorado, tuvieron la fuerza de la reacción in- 
dignada ante una crueldad bárbara y una injus- 
ticia patente. 


Así comenzó el Movimiento Salvador. Ver- 
daderos días de: epopeya fueron aquellos últi- 
mos del mes de julio del año 36. Sólo la pureza 
de un ideal sublime, la serenidad, el talento y el 
patriotismo de un jefe singular, con la colabora- 
ción llena de fe y de vigor de un centenar de 
ilustres jefes y oficiales de nuestro glorioso Ejér- 
cito, pudieron vencer tantas y tan tenaces adver- 
sidades. Pero la consigna de Franco había arrai- 
gado en todas las mentes y en todos los pechos. 

“Disciplina y fe ciega en la victoria”, había di- 
cho el Caudillo al abandonar la tierra española 
de Canarias y había repetido al pisar la roja tie- 
rra marroquí. Y por disciplina, y por tener fe, 
aquel puñado de- valientes se había adueñado 
de las plazas de soberanía de Africa y había lo- 
grado sumar al Movimiento la potencia incalcu- 


lable de los bravos hijos de Alah, 
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Pero... 

Faltaba lo esencial. Cierto que en Marruecos 
un poderoso y disciplinado Ejército, bien dota- 
do y mejor mandado, estaba deseoso de mostrar 
su acometividad aniquilando a la horda roja, y 
que, con ellos, decenas de millares de esos bra- 
vos guerreros natos que fueron siempre los ma- 
rroquíes anhelaban venir a la Península para 
tomar justa venganza de una serie de actos ini- 
cuos... Pero ¿cómo trasladar esa potencia a la 
tierra española? ¿Cómo, sobre todo, hacerlo con 
la urgencia con que desde Madrid y desde An- 
dalucía se reclamaba tal auxilio?... qe 

Franco no tenía barcos. Todos sus planes 
caían por la base. El había dicho: “Si no pode- 
mos por el mar llevaremos los soldados por el 
aire.” Mas aquello, que era tan fácil de decir, 
no parecía tan fácil hacer. 

Y. sin embargo. ¡se hizo! 

¿Cómo? 

Os lo explicaré, queridos muchachos de mi 
España, en la próxima narración. 


Madrid. mayo del Año de la Victoria. 


¡Franco, Franco, Franco! ¡Viva el Ejército! 
¡Arriba España! - 
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Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros sol- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
vícto Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materlales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa gloriosamente iniciada por ese hombre 
providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EDICIONES EsPAÑA, modesta, pero entusiásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres concluda- 
danos nuestros, y, sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un sola español que ig- 
nore todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 

da de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El Tebib Arrumf”, cronista inimitable y espectador emocionado 
y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a lo lar- 
go de la cruenta contienda, va a contaros cuanto: vieron sus ojos 
e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista oficial de 
guerra”... ¿Quíén mejor testigo de la Cruzada portentosa? Posi- 
blemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONES ESPAÑA, van 
a tener que agradecernos la aparición de esta serle de pequeños 
volúmenes, no inferior a clen, debidos a la pluma brillantísima. 
exacta y veraz del popularísimo “El Tebib Arrumi”, que con este 
segundo tomo, titulado Ast empezó el Movimiento Salvador, con- 
tinúa la Interesantisima colección de episodios, anccdotarios, bé- 
licas hazañas de nuestros guerreros, sin posible semejanza en 
el pasado del mundo. 


A continuación de Así empezó el Movimiento Salvador, EbDICIO- 
NES EsPaÑa lanzará a la calle, sucesivamente, los restantes volú- 
menes, hasta alcanzar el centenar que os ofrecemos de momen- 
to titulándose los ocho siguientes: La proeza del Estrecho de 
Gibraltar, no inferlor en actos heroicos y en interés a los ante- 
riores; en cuarto lugar aparecerá La tragedia de Madrid; a este 
cuaderno seguirá Cómo se conquistó Sevilla; el sexto volumen 
«se intitula Andalucia y Extremadura por España; el séptimo, Na- 
varra se incorpora; en seguida se publicará La victoria de Irún; 
después, De Cáceres a Toledo, y La gloria del Alcázar, mús tarde. 


El simple enunciado de los enigrafes de estos pequeños libra” 
todos avalados por la pluma del cronista de guerra “El Tebib 
Arrumi!”, nds releva de más.palabras y de todo comentarlo. Este 
lo harán. desde el primer volumen, todos los que lo lean. y. sn- 
bre todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la 
alegría de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas se van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentes juveniles y 
entusiastag. 
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BIBLIOTECA INFANTIL 
LA RECONQUISTA DE ESPAÑA 


LLEVA PUBLICADOS LOS NUMEROS SIGUIENTES: 


N.?* 1.—LA HISTORIA DEL CAUDILLO, SALVADOR DE 
ESPAÑA ; 

— 2—ASI EMPEZO EL MOVIMIENTO SALVADOR 

_— 38—LA PROEZA DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR 

— 4-—NAVARRA SE INCORPORA 

— 5—LA GRAN TRAGEDIA DE MADRID 

— 6.—CóÓMO SE CONQUISTO SEVILLA 

— 1.—LEONES EN EL GUADARRAMA 

— 8.—OVIEDO, LA MUY HEROICA 

— 9.—CASTILLA POR ESPAÑA Y CATALUÑA ROJA 


DE INMEDIATA PUBLICACION: 


N.* 10.—EN GIJON HUBO UN SIMANCAS 

— 11.—ANDALUCIA EN LA GARRA DEL ODIO 
-— 12,—LA EPOPEYA DE IRUN y 
—- 13.—BATALLAS DE BADAJOZ Y MERIDA , + YA 
— 14.—GUIPUZCOA POR ESPAÑA Ps 
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